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      Si en el ocaso de los años cincuenta se hubieran considerado las tres décadas precedentes como un mismo ciclo, esto se habría descartado por absurdo. Enfrentados en las trincheras de la polarización más enconada del siglo, peronistas y antiperonistas coincidían en ver en la experiencia que se había cerrado una unidad distinta, única. Experiencia loable, deplorable, contradictoria: eso aún debía ser establecido, y mucho se escribía para dilucidar su naturaleza. Sin duda, se trataba de una interrupción del curso de la historia argentina, de un episodio del todo extraordinario.


      Gracias a la perspectiva que dan los años, la organización coherente del pasado suele ser diferente a la de los contemporáneos, y esa diferencia es producto del análisis y comprensión de las dimensiones sociales del periodo. El concepto que oponía la «Década Infame» del fraude frente al «populismo» de la justicia social se basaba en las inflexiones de la historia política. Al deslizar el foco de atención al tiempo de la sociedad, un cuadro más pormenorizado de las transformaciones ocurridas en esas tres décadas fundamentales ha ido ajustando el criterio de apreciación que establece en qué medida esa experiencia que cambió a la Argentina para siempre nació de cambios y de expectativas de más cambios que la precedieron.


       


       


      Migrantes e inmigrantes


       


      Año 1930. La onda expansiva de la dislocación internacional golpeó a la economía argentina, aunque sus efectos fueron relativamente atenuados y no se extendieron a largo plazo. Las implicancias en relación con la configuración futura de la sociedad no fueron por ello menos decisivas. A las certezas más inmediatas de la crisis (disrupción política, desempleo) hay que agregar los datos de la dinámica social, comenzando por la caída del flujo de inmigración europea, clave de bóveda de la construcción de la Argentina moderna. Si en la década precedente los arribados no bajaban de 100.000 por año, su número se redujo a menos de la mitad. Esta merma brusca respondía a causas complejas: a la disminución de la atracción, sí, pero también a la del empuje en los países castigados por la crisis de la «oferta» migratoria. En todo caso, no hay duda sobre el peso que en este cambio de tendencia tuvieron los factores económicos, mucho más gravitatorios que las restricciones oficiales de uno y otro lado, que también aumentaron pero podían ser fácilmente burladas.


      No era la primera vez que una crisis inhibía los ritmos migrantes; también había ocurrido en 1873 y 1890, y estaba en la memoria el gran descenso de desembarcos ocurrido durante la Gran Guerra de 1914 a 1918. Pero si en estos casos se había tratado de fluctuaciones —es decir, de caídas seguidas de recuperaciones—, 1930 inició en cambio el final de un ciclo extenso. La ola siguiente (que sería la última) asomó quince años más tarde, en la segunda posguerra, para desdibujarse progresivamente durante la década de 1950 y clausurar para siempre la caracterización de la Argentina como sociedad receptora de inmigración transoceánica.


      La disminución del aporte poblacional ultramarino contribuye a explicar la larga desaceleración del crecimiento demográfico, que aún continúa. Pero datos de otra naturaleza también confluyen en este cuadro general. En el extenso lapso transcurrido entre los censos nacionales de 1914 y 1947 se detecta con toda nitidez una espectacular transformación en el comportamiento reproductivo de la población: una disminución paralela de la natalidad y la mortalidad, sin rastros de crecimiento vegetativo acelerado en ningún momento del proceso. Se trata, de hecho, de un modelo de «transición demográfica» que los especialistas atribuyen a sociedades receptoras de inmigración transatlántica masiva. Junto al caso uruguayo, dicha transición comienza mucho antes que en las demás sociedades latinoamericanas, donde no se verifica una comparable baja de la fecundidad hasta la década de 1960.


      Por sus muchas implicancias económicas y morales, es la caída de los nacimientos el dato que salta a la vista de los contemporáneos, y el que más tinta hace correr. Con un promedio que ha pasado de 5,3 a 3,2 hijos por mujer entre 1914 y 1947, la tendencia es inconfundible y está estabilizada en 1930. Previsiblemente, se trata de un fenómeno más urbano que rural, y mucho más marcado en Buenos Aires (donde este promedio baja de 3,4 a 1,5) y las provincias del litoral que en las del noroeste. Su coherencia pertinaz en las décadas siguientes indica, sin ninguna duda, la extensión de la práctica de control de la reproducción. Y, con ella, la opción por un modelo de familia nuclear basado en el matrimonio con pocos hijos. Se delinea así un perfil de población crecientemente identificado con un horizonte de ascenso social, en la medida en que la reducción de la escala familiar permite proyectar aspiraciones de confort, consumo y educación que sólo son pensables en un ámbito doméstico con pocos miembros.


      Ahora bien, la precoz modernidad demográfica de la sociedad pampeana no es necesariamente interpretada como un atributo positivo. Acostumbrados a asociar progreso y crecimiento poblacional, muchos observadores ven la caída de los nacimientos como un preocupante signo de pérdida de vitalidad. De este pesimismo nace un renovado impulso de poblamiento que adquiere inflexiones diversas. En su seno hay ecos de aquel «Gobernar es poblar» (mandato fundador del proyecto modernizador decimonónico de Juan Bautista Alberdi), y también hay reacciones contra sus resultados. En una punta del arco de posiciones está el tradicionalismo católico, con su propuesta nostálgica de regreso a la prolífica familia de antaño. En la otra, un pensamiento eugenésico que procura revertir la decadencia vital de las razas blancas mediante intervenciones científicas sobre la calidad psicofísica de la reproducción. Es que, al igual que en otras sociedades occidentales, en los años treinta y cuarenta la «eugenesia positiva» es un modelo de gran consenso en la corporación médica. Más que la pureza racial, su tema dominante es el fortalecimiento de los cuerpos, objetivo que es entendido en sentido individual y, por extensión, utilizado como metáfora de la «salud» de la nación. Puesto que la nutrición y la práctica de preceptos higiénicos son sus herramientas centrales, se trata de un tipo de intervención que requiere de una dosis sistemática de pedagogía, y en este plano los medios de comunicación cumplen un papel esencial poniendo sus posibilidades al servicio de la difusión.


      Del estancamiento de los índices demográficos nace otro debate, entre «natalistas» e «inmigracionistas», aunque los cruces entre ambas posiciones son frecuentes. El caso de Alejandro Bunge es interesante. En cuatro décadas de estudios y publicaciones sobre el tema, este influyente ingeniero y economista católico pasa de ser partidario de la inmigración a desarrollar una crítica al proyecto inmigratorio alberdiano, en el que detecta la causa de la hiperurbanización, la pésima distribución espacial de la población, y el germen de las deploradas bajas tasas de fecundidad de la zona pampeana. Al observar que el descenso en la tasa de natalidad es un fenómeno de los sectores urbanos económicamente más aliviados, vaticina una caída cualitativa de la población —el triunfo de la «herencia biológica» de los «débiles» unido al de las peores condiciones socioculturales—. En 1940, ya habla de la entrada argentina en «zona potencial de la despoblación», augurando una modalidad de decadencia que implica, además, la pérdida de fuerza productiva. Es por esta razón que su diagnóstico conduce a un llamado a la intervención estatal para estimular la economía, a la vez punto de atracción de inmigrantes y sector dinamizado por la inmigración.


      No importa cuán urgentes son las propuestas de unos y otros, ninguna versión parece hacer mella en el comportamiento reproductivo de los argentinos. El fracaso de las mediaciones religiosas es elocuente. Cotejando discursos natalistas y datos estadísticos, se ha concluido que las admoniciones católicas no logran implantarse en las conductas. A lo largo de estos debates, los índices de fecundidad de la zona pampeana se mantienen inconmovibles en su controlada estabilidad. Las proles extendidas, que aparecen en el norte de la Patagonia y en las provincias del norte del país, surgen en contextos de ilegitimidad filial igualmente altos, como un fenómeno muy independiente de la causa de la salvación de la nación por la familia católica (uno de los núcleos de la prédica de las organizaciones eclesiásticas). De aquí en adelante, los hijos numerosos serán un fenómeno de los extremos de la sociedad argentina: de sus clases altas más tradicionales y de sus sectores más pobres.


      En su célebre ensayo La Cabeza de Goliat (1940), Ezequiel Martínez Estrada reflexiona apesadumbrado sobre los efectos del desmesurado desarrollo de la capital en la configuración del territorio argentino. Buenos Aires es la razón de los problemas del resto del país, señala, la imposibilidad misma de su realización. Es la ciudad decapitada que chupa la sangre del malnutrido cuerpo argentino: la abominación demográfica de ese país mal concebido. Influido por una larga tradición pesimista en relación con los efectos de las asimetrías entre Buenos Aires y el interior, el asombro de este autor (el más pesimista de todos) se inspira en otro gran cambio, que está en pleno despliegue cuando escribe esas palabras lapidarias: la «redistribución territorial» de la población, la desmesurada expansión de la región metropolitana, hacia donde gravitan centenares de miles de migrantes.


      La atracción ejercida por las provincias más ricas sobre los habitantes de las zonas más pobres es, en rigor, un fenómeno clásico y de larguísima data. En las décadas previas, por ejemplo, Córdoba y la región pampeana habían concentrado el grueso de los saldos migratorios provenientes de las provincias del noroeste. Pero en los años treinta se inicia un ciclo con características diferentes, vinculado a la expansión de la industria sustitutiva, alentada por la gran crisis económica mundial que por primera vez ha puesto seriamente en cuestión la viabilidad del modelo agroexportador. El cauce de la gran migración interna debe mucho a las oportunidades laborales abiertas por el desarrollo industrial, que se revelarían tan plenas de consecuencias imprevistas. También es fruto de cambios en el ámbito rural, pues con el resurgimiento del movimiento migratorio interno culmina el último episodio de crecimiento de la población del campo argentino, que se había extendido hasta la década de 1920 al calor de la expansión de los cultivos de cereales. Miles de pobladores habían sido entonces atraídos a las comunidades rurales de la región pampeana. Algunas provincias no pampeanas —Chaco, Formosa y Misiones— se posicionaban en esos mismos años como polo de éxodos agrícolas independientes. La fuerza inédita que en los años treinta ejerce el imán de las grandes ciudades se explica por su coincidencia con un ciclo rural expulsivo: la declinante demanda de mano de obra de una agricultura que se ha ido transformando en tecnológica —aún parcialmente—, el fin del proyecto de las colonias agrarias inmigratorias, la decadencia del arriendo que históricamente había vinculado explotación y asentamiento, un nuevo patrón de mudanza de productores a las ciudades cercanas… A diferencia de otras sociedades exportadoras de grano, como Australia o Canadá, el gobierno argentino no destina recursos para asistir a los productores durante la crisis. En 1932, la reforma de la ley de arrendamiento busca mejorar las duras condiciones de los chacareros, pero es poco más que una formulación en papel, nunca respetada por los propietarios. Encerrados en una situación de desigualdad que no ofrece salidas, chacareros y arrendatarios engrosarán la larga fila de quienes abandonan el campo por la ciudad.


      En la segunda mitad de los años treinta, la tendencia cobra escala masiva en volumen y dimensión de los desplazamientos. Y seguirá creciendo entre 1945 y 1960, cuando 1 millón y medio de habitantes se trasladan del campo a las ciudades, modificando irreversiblemente las líneas generales de la distribución de población. Resulta imposible exagerar el peso de la urbanización en el corazón de la sociedad que emerge: el 62,7 por ciento de los casi 16 millones de habitantes que registra el censo de 1947 ya vive en ciudades (contra un 52 por ciento registrado en 1914 y un 37 por ciento en 1895). Urbanización y concentración: los centros de residencia de esa mayoría de argentinos son cada vez menos y más enormes —Rosario, Córdoba, Mar del Plata, Bahía Blanca, Santa Fe, La Plata y Tucumán arrojan cifras de población mayores que nunca—. Y en este marco general de confluencia en los polos generadores de empleo, ninguna corriente es tan dominante como el desplazamiento desde las provincias hacia un mismo punto de destino: la Capital Federal y su (rápidamente creciente) área metropolitana. A ese «Gran Buenos Aires» convergen contingentes que se desplazan desde distancias más extensas que en cualquier otro momento: desde Tucumán, Santiago del Estero, San Luis, La Pampa, Corrientes, Entre Ríos, Misiones… A diferencia de ciclos migratorios previos, entonces, cuando el grueso de los movimientos transcurría entre provincias limítrofes, en los años treinta, cuarenta y cincuenta una proporción sustantiva de los migrantes internos atraviesa el país para llegar a Buenos Aires.


      Así pues, la región pampeana mantiene su tradicional predominio en la distribución de la población argentina. Pero la configuración interna de ese predominio ha variado: el área metropolitana concentra una proporción cada vez mayor del total, mientras que otras provincias de dicha región (Entre Ríos, La Pampa) van perdiendo peso demográfico. Entre 1937 y 1943 la zona de influencia de la ciudad de Buenos Aires recibe unos 70.000 habitantes nuevos por año, y el promedio salta a 117.000 entre 1943 y 1947. La población de la «aglomeración bonaerense» pasa de 1,5 millones en 1914 a 3,4 millones en 1935, y a 4,7 millones en 1947. Cada censo revela una creciente proporción de estos habitantes instalados en el exterior de los límites formales de la capital. Al iniciarse la experiencia peronista, entonces, un cuarto de la población del país reside en algún punto de la capital o del enorme cinturón urbano que la rodea: Vicente López, San Martín, Morón, La Matanza, Avellaneda, Lanús. Y en los años sesenta, esa proporción pasará a ser de un tercio.


      Este marco general no excluye la existencia de regiones que logran desarrollar economías propias, y atraer corrientes migratorias considerables. En el Alto Valle de Río Negro, por ejemplo, hay un polo de población en torno de la próspera economía frutícola; en el extremo sur, Santa Cruz y Tierra del Fuego mantienen saldos migratorios positivos; Chaco convoca una tardía corriente de trabajadores del algodón; Mendoza mantiene su tradicional economía vitivinícola, cimiento de una sociedad dinámica. Matices del cuadro, en efecto, aunque poco más que eso, pues transcurren en un país donde la fuerza centrípeta que Buenos Aires ejerce sobre el movimiento de las poblaciones es cada vez más gigantesca.


      Se sabe aún muy poco sobre la experiencia de los millones de migrantes que en aquellos años dejaron sus provincias para instalarse en el conglomerado bonaerense; sus múltiples trayectorias y estrategias de adaptación en el nuevo ámbito son incomparablemente menos conocidas que las de los inmigrantes ultramarinos, un tema fundamental del pasado de esta sociedad que es aún una deuda pendiente de la investigación. Podemos decir, quizás, que su historia forma parte de la narrativa del ascenso social de la primera mitad del siglo, a la que nos referiremos de inmediato. Asimismo, se puede agregar que se trató de una experiencia con oportunidades desparejas, de expectativa y riesgo, posibilidad y vulnerabilidad. Así lo indica, por ejemplo, el sentido común más elemental de los melodramas de los años treinta y cuarenta, que relatan la historia de las provincianas engañadas por sus falsos admiradores de la ciudad. O la convocatoria extraordinaria de un programa de búsqueda de personas organizado por la policía de la capital, que a partir de 1935 propala por Radio Porteña más de cuatro mil cartas anuales. Promoviendo el reencuentro de padres e hijos, de hermanos cuyos destinos se habían apartado, de generaciones separadas por los avatares de sucesivas mudanzas, la policía publicita su cara «humana» ayudando a reconstruir una matriz familiar desarticulada por el movimiento migratorio: «Pedro Aldazoro, a objeto de una individualización, conteste si Ud. tiene dos hermanos de nombres Agustín y Ricardo»; «Juan Palma, su hermana Esther es la persona que lo busca, viven en Morse —Ferrocarril Pacífico— estancia “El Cardo”»; «Catalina Aminegli, tenemos en nuestro poder una carta de sus hijos, sírvase pasar por nuestra redacción donde le será entregada».


      Sabemos apenas un poco más sobre la experiencia simétrica, de recepción del flujo migratorio, aunque cabe señalar la asincronía en relación con los tiempos reales del fenómeno. El desfase perceptivo se desprende de los testimonios de los eventos del 17 de octubre de 1945, cuando miles de trabajadores de ese «Gran Buenos Aires» industrial marcharon sobre el centro de la ciudad para reclamar la liberación de Perón. Muchos relatos de esa jornada son la historia de una «sorpresa»: la «invasión» de la ciudad (blanca, europeizada y de clase media) por los habitantes del suburbio (obreros, de tez oscura y vestimenta poco atildada), que marchan sobre espacios implícitamente vedados a su presencia, irreconocibles e irreconocidos «como gentes de otro país», según recuerda Martínez Estrada años más tarde. «Caras, voces, coros, tonos desconocidos: la ciudad los vio con la misma aprensión con que vería a los marcianos desembarcando en nuestro planeta», dice otro testimonio célebre, de Félix Luna. «Argentinos periféricos, ignorados, omitidos, apenas presumidos, que de súbito aparecieron en el centro mismo de la urbe para imponerse arrolladoramente».


      Allí está, de golpe, el fruto de las sigilosas transformaciones demográficas de una década. De la redistribución de la población argentina nace un nuevo equilibrio político. Y con él muta la visibilidad relativa de los grupos que la componen. Las nociones dominantes de cómo es esta sociedad y de quiénes son sus miembros nunca volverán a ser las mismas.


       


       


      Movilidad y expectativas de movilidad


       


      Estos migrantes son trabajadores y trabajadoras que buscan mejorar sus condiciones de vida. Son muchos los que lo logran, y esta constatación introduce otro rasgo de la Argentina de la primera mitad del siglo, ese país donde la movilidad social ascendente es un horizonte de grandes mayorías. Esta descripción, que ha sido ampliamente compartida por los analistas, requiere no obstante de matices importantes, pues las oportunidades de ascenso social y de acceso a bienes materiales y simbólicos —que en el periodo que nos ocupa fueron muy reales— tuvieron una distribución desigual según ciertas variables, como la región de residencia o de proveniencia, el color de piel, el modelo de familia de origen, etcétera. Veamos las coordenadas principales de este proceso, que se despliega en varias velocidades.


      En realidad, cuando los suburbios industriales comienzan a crecer tan desmesuradamente, la «aventura del ascenso» es un proceso en plena marcha, aunque su sujeto no son los recién llegados de las provincias, sino los llegados de los barcos una, dos o tres décadas antes. En los años treinta, los hijos de aquellos sicilianos, vascos, gallegos, «rusos» o «turcos» que se habían hacinado en el conventillo porteño son argentinos «nativos». Sus padres han accedido en proporciones crecientes al sueño de la casa propia, y al de una descendencia con niveles de educación cada vez mayores. El dispositivo estatal de argentinización ha operado con eficacia intimidante sobre los hijos de estos europeos, gracias a una maquinaria nacionalista que en las escuelas públicas no desdeña la oportunidad de celebrar los rituales patrios concebidos con este objeto. El servicio militar, obligatorio para todos los varones de 18 años desde 1901, cumple una función asimiladora comparable.





OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpeg
AMERICA LATINA
EN LA HISTORIA
CONTEMPORANEA

Poblacion y sociedad

Argentina
1930/1960
Lila Caimari

taurus

FUNDACIONMAPFRE jlﬂ[:






OEBPS/Images/portadilla.jpeg
AMERICA LATINA
EN LA HISTORIA
CONTEMPORANEA

Poblacion y sociedad

Argentina
1930/1960
Lila Caimari

taurus

FUNDACIONMAPFRE





